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\^osotros9 astarianos» s i»  armas a i medios» lial>éis sa1>ido ser fuertes ante la l>estia 
fascista. Nosotros, con nuestros recursos, os prometemos vencer y vendaros.Ayuntamiento de Madrid
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MA S I A  Y D E P O R T E
1*̂1 deporte no es, como muchos creen, 

un medio para ponerse fuertes. No, no 
es esto. Cualquier deporte exige fuerza, 
potencia y agilidad. Es necesario que to­
dos vayamos preparados fisicamente para 
])oderlo practicar, y es un error el ad­
quirir con la práctica la potencia, fuer­
za y agilidad necesaria. para todo de- 
]X)rte, ,

El individuo d ^ e  llegar al cariipb 
deportes educado'.físicamente, o sea que 
debe ir a él en posesión de estas t)ás1ca‘̂  
cualidades.

Es entonces cuandb el caudal de ener­
gía que tiene un cuerpo bien entrenado 
aumenta de valor, se afina, permitiendo 
a uno gozar,, sin perjuicio alguno para 
su salud, de las bellas realidades y emo­
tivas luchas del atletismo, del foot-ball, 
etcétera; en fin, de cualquier deporte.

No pasa lo mismo con el que va al 
campo de deportes sin estar preparado 
físicamente. El cansancio que experimen­
ta siempre es mayor, y muchas veces lle­
ga al agotamiento físico; sus agujetas 
son tan grandes, que parece un inválido. 
Las lesiones son muy frecuentes, siendo 
las más corrientes distensiones, desgarre 
de los paquetes musculares, luxaciones, 
etcétera: algunas de las cuales son muy 
dolorosas. Esto es debido a que, no es­
tando nuestro organismo (músculos, li­
gamentos, etc.), acostumbrado a esfuer­
zos grandes, como los que realizamos en 
los campos de deportes, nos sucede como 
si nosotros queremos construir un bas­
tón, sin antes humedecer la madera bien;

o sea, romi)eremos o astillaremos el palo.
Así, pues, si comparamos el palo con 

nuestros músculos, ligamentos, etc., ve­
mos que tienden a un mismo fin, que es 
el ir preparados (el palo bien humede­
cido y nuestro cuerpo entrenado por la 
gimnasia) para realizar sin dificultades 
y de una manera más perfecta el fin para 
el que fué hecha la preparación, o sea 

“-hacer la ctu'va del bastón sin que se as­
imile o rompa, y él hacer deporte de mm 
■ iTíá'nera intensa, sin- que nuestra .sáLúl 
sufra perjuicio alguno, sino que, al|con­
trario, se mejoré, en beneficio nuestro 
y de nuestra España antifascista.. '

¿y.:

I/a  ju ven tu d » so1>re 
todo» necesita alearía 
y  fuerana vital» depor­
tes sanos» gimnasia» 
natación» marclias y  
ejercicios físicos de 
todo género; variedad 
de in tereses espiri­
tuales; aprender» es­
tu d iar» in vestigar»  
haciéndolo siem pre  
q[ue sea posible colec­
tivamente.

lENIN.

Y U T A  m

DHITOft
El alcohol atrofia el organismo y em­

bota los sentidos. No te embriagues y  
serás fuerte e inteligente.

* * *

'^ J . a  higiene diaria de nuestro cuerpo 
necesaria como el dormir.

' é!»»;i'^ ĉhate siempre después de hacer unos 
ejercicios que te hagan sudar.

* * ♦
\

\ Las enfermedades venéreas minan tu 
organismo y el de tus futuros hijos. Si 
no las adquieres, nuestros hombres de 
mañana mejo r̂arán.

Soldado, presérvate de ellas.

* ♦  ♦

Q)nfiar ganar una carrera ciclista en 
el “ sprint” final, es confiarla a la suerte.

* >(:

Siempre es más importante que so­
bresalga el equipo, que no el individuo.

* *  ♦

Ten voluntad, pues con ella matarás 
cualquier vicio.

IN C L A N .

V

Fig. 1. Fig. 2.

A partir de la posición (fig. 1), manos a las caderas, tirando de los codos hacia atrás, ele­
vación de talones tomando aire profundamente, y el segundo tiempo, volver a la posición de la 
figura 1, expulsando fnertcmente el aire.

Posición igual que la anterior, tomando aire profundamente en los tiempos 2 y 4, y expulsan­
do fuertemente en los tiempos 1 y 3. Cuando se hace la elevación lateral de las piernas (I y 3) 
el pie debe extenderse fuertemente.

La gimnasia» nadie <|ue 
sea ftn poco inteligente» 
la  p u ed e  c o n s i d e r a r  
como un mal» sino como 
un beneficio.

▼  ▼  ▼

H  a c i e n d o  g i m n a s i a  y  
Cultura física cada día» 
cada día s e r e m o s  más 
fuertes a n te  n u e s t r o s  
enemigos.

Ayuntamiento de Madrid
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C  A T A  0= U Ñ A  T. IPAN A

«Nuestra fe en la  victoria 
es k o y  m á s rokusta <ine 
ayer y  será m añana más 
rokusta 4ue Koy. T riunfa­
rá la  República, prevale­
cerá Elspaña, y  los sacri­
ficios de esta guerra nos 
parecerán pequeños p a r a  
sentir el orgullo de liaker 
salvado a la  Ratria y afir­
m ado su independencia.»

(N eg rín .)

máticamcnte; y hoy, cuando el pue­
blo catalán se siente más q u ^ u ^ ^  
español, y, orgulloso de serio,— 
une a nuestro dolor y nuestra glo­
ria, dando sus mejores hijos, sus 
esfuerzos, sus sacrificios, en aras 
de la independencia patria y del 
porvenir de paz y de progreso en 
que se funden los ideales de todos 
los españoles; las emocionadas pa­
labras del Presidente del Gobierno 
catalán son recibidas con emoción 
y gratitud por todo el pueblo es­
pañol, que ve en ellas reflejado el 
sentir de Cataluña, del único pue­
blo catalán, el que combate en los 
frentes, el que ha puesto a contri­
bución todo su esfuerzo en la reta­
guardia, y que se halla tan alejado 
del fascismo situado frente a nues­
tras trincheras, como de los que, 
cobardemente, con mil subterfu­
gios distintos, olvidan sus deberes 
y no ponen al servicio de la vic­
toria el esfuerzo que todo hom­
bre honrado tiene hoy el deber de 
rendir.

Las palabras del Presidente del 
Consejo de Ministros fueron las 
que corresponden a un hombre que, 
serenamente y con mano firme, di­
rige un pueblo en los momentos 
críticos en que este se juega, con 
su independencia, su cultura y la 
propia razón de existencia de todos 
y cada uno de sus componentes.

Vibra en cada palabra del Pre­
sidente la confianza absoluta en la 
victoria, una confianza razonada, 
cimentada en el estudio profundo 
de lo que hemos conseguido hacer 
y de los errores y las flaquezas 
que hemos tenido en el desarrollo 
de nuestra tarea. Es el discurso de 
un hombre que, dominando la si­
tuación, siente bajo sus plantas te­
rreno firme, y con serenidad en­
juicia las perspectivas que a nues­
tro pueblo se ofrecen en la lucha, 
marcando con trazo firme el ca­
mino que inevitablemente hemos de 
recorrer para conseguir el triunfo 
definitivo.

«Contratiempos, reveses e infor­
tunios, nos cogerán firmes y sere­
nos; la ciencia de nuestro poder nos 
tranquiliza». Y en esa fe en el po­
der del pueblo, en esa fe en la ca­
pacidad de la clase trabajadora 
(que no puede residir más que en 
quien íntimamente la conoce, por­

Madrid, corazón de España y ad­
miración del mundo, ha recibido 
en los últimos días la visita del 
Presidente de la Generalidad de Ca­
taluña y del Presidente del Consejo 
de Ministros del Gobierno de la 
República, quienes, aprovechando 
su estancia en nuestra capital, se 
han dirigido por Radio a todo el 
pueblo español.

Han sido las palabras del pri­
mero el saludo fraternal que el 
pueblo catalán, desde su patria chi­
ca, dirige a la Patria grande: Es­
paña, con la que cada día se siente 
más identificado, borradas al fin 
antiguas diferencias que nuestros 
enemigos provocaron, y que pu­
dieron producir un día la separa­
ción de la madre España del labo­
rioso pueblo de Cataluña. Fué la 
República quien corrigió el mal, re­
conociendo a los catalanes legíti­
mos derechos que la cerrilidad de 
antiguos gobernantes negaba siste-

*Sépanlo todos: A  pesar 
de todas la s  vicisitudes, 
pese a todas la s  contra** 
riedades <|ue en estos ins­
ta n te s  puedan atribular  
nuestro espíritu, el triun­

fo  es nuestro.**

(T^egrín.)

«Sólo Kay un medio para  
vivir con dignidad, como 
kom bres, y  de abrir el cau­
ce de futuras perspectivas 
4ue eleven y asciendan el 
nivel de las clases popula­
res q[ue dan su sanare: ven­
cer p r o n t o  para recons­
truir Tspaña.»

(P a la b r a s  d e l p re s i­

d e n te  d e  C a ta lu ñ a .)

que íntimamente se siente ligado a 
ella), fundamenta nuestro Presiden­
te su confianza en el triunfo que 
asegura «no depende tanto de los 
demás como de nosotros mismos».

Para conseguir éste, marca a to­
dos el camino: Esfuerzo, sacrificio, 
tanto en la retaguardia como en el 
frente, tanto en la fábrica como en 
la trinchera, y, en una y otra, pre­
sidiendo nuestro incesante batallar, 
la unidad, con sus raíces en lo 
más profundo de nuestro espíritu, 
allí donde brota nuestro odio al 
enemigo y nuestro deseo de paz y 
de justicia.

Sin palabras engañosas, sin fra­
ses de pueril optimismo, sin torpes 
halagos, de cara a la realidad y fren­
te a ella, con la responsabilidad que 
corresponde a los graves momentos 
que vivimos, el Presidente del Go­
bierno ha señalado a todos el cami­
no del deber. Sigámosle... Al final 
está la victoria.

*‘Sólo b a y  ita. ca­

m ino p ara  conse­

guir la paz: ^anar 
la  guerra."

(  C om panys.)

Ayuntamiento de Madrid
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A S I  M U E R E N  L O S  V A L I E N T E S

Era bueno, noble, honrado: un verda­
dero antifascista. El fué uno de los pri­
meros a dejarlo todo para correr a llevar 
la libertad a los hermanos de Madrid.

Parece como si todavía lo viera: pe­
queño, un poco lleno, cuando dió el úl­
timo beso a su buena madre. El no pen­
saba que fuera el último beso.

— ¡Salud, madre!— le dijo— . No llo­
res, madre, que cuando vuelva- será con 
la victoria en las manos— . Después de 
acariciarla, subió al tren, alegre y son­
riente. Ella estaba triste... ¡muy tris­
te !... Presentía que aquel tren se lleva­
ba a su hijo para siempre.

>1= *

Llegó al frente, con aire sorprendido.
El primer día, gracias a su carácter, se 
rodeó acto seguido de un grupo de ami­
gos de verdad. Todos lo querían; todos 
se halúan convertido en poco tiempo her­
manos suyos. En las horas de calma, con 
facilidad de palabra, y la simpatía en él 
característica, hacía rollo con los com­
pañeros, y de poco en poco les infiltra­
ba sus ideas revolucionarias y les hacía 
ver clara la verdad de la lucha que sos­
tenemos, esta lucha por la dignidad y la 
felicidad humanas. Y o muy a menudo le 
escuchaba con mucha afición. Además de 
conocerlo de tiempo, ignoraba sus vir­
tudes de orador, ignoraba que el tono de 
su voz fuera tan .persuasivo y que tu­
viera la virtud de convencer a la gen e 
con. la verdad. Era de estos camaradas 
cuya amistad te honra. Los superiores 
— tanto militares como políticos— esta­
ban orgullosos de él. La autodisciplina 
que se halda impuesto, y la valentía, le 
hacían merecedor de esta distinción. El 
día que el plomo fascista le hizo caer 
para siempre, fué un día de duelo. Su 
muerte, todos la sentíamos. Dejó un va­
cío entre nosotros que será difícil lle­
nar. Su recuerdo será eterno para los que 
lo conocíamos, y el |x:nsamlento que nos 

,-proporciona nos hace sentir nostalgia por 
la pérdida del mejor compañero y amigo.

El único consuelo que tenemos es sa­
ber que murió con heroísmo, como había 
vivido: con valentía; como viven y mue­
ren los hombres de nuestro Ejército po­
pular.

¡ Pobre amigo m ío! Parece que fué 
ayer. Con alegría reflejada en el rostro 
entró en mi chavola para decirme:

— Anda, anímate, camarada, anímate, 
que hoy al final podremos demostrar a 
estos reptiles venenosos que nosotros, 
amparados a la fuerza de la razón, les 
haremos imposilde resistir nuestro em­
puje.

Estos pensamientos le llenaban el co­
razón de alegría.

Transcurrió el día haciendo cálculos y 
planeando fantásticas operaciones. Torio 
le ])arecía fácil, al saber que dentro de 
pocas horas los hermanos esclavizados ]x,'r 
las bordas se Aterían libres, completamen­
te libres, de aquellas uñas criminales.

Lleno de bellas ideas y el corazón lle­

no de ansias libertadoras, entró en fue­
go... Y  entró con serenidad y valentía. 
I.as balas, al pasar, silbaban cerca de 
nuestras cabezas anunciando la muerte. 
Yo tenía un miedo atroz, imposible de 
vencer; el miedo de que tanto me ha­
bían hablado y no había comprendido. 
Pero aguantaba. El, en cambio, a cada 
momento que pasaba, se envalentonaba 
más. Cumpliendo órdenes recibidas avan­
zábamos poco a poco... cautelosamente... 
yo cerca de él, él cerca de mí. Las explo­
siones de los obuses, a pocos metros de 
nosotros, nos cubrían de tierra y de ba­
rro. Dentro de nuestros oídos, aquella 
exjdosión nos hacía el efecto de un noc­
turno tétrico. valentía de mi amigo 
se me contagiaba por momentos. El ruido, 
el mal olor de la pólvora, los peligros que 
habíamos dejado atrás, ahora me enva- 
lentían. Me sentía inmunizado contra 
todo, me creía... un ser inmortal.

Convencidos de la nobleza de la cau­
sa que defendíamos, atacamos con fe y 
entusiasmo. Debajo el impulso abrasa­
dor de nuestros espíritus llenos de entu­
siasmo v dalerosos de justicia, el enemi­
go retrocedía, asustado y cobarde...

Desde aquel momento, la victoria ern- 
¡xizaba a sonreimos. Recordando los re­
cientes triunfos obtenidos, atacamos con 
empuje. Después de media hora de en­
carnizada lucha las primeras casas del 
jiueblo estaban en nuestro poder.

Mi amigo demostró una y mil veces 
de lo que era capaz de hacer. Sus gritos 
y su serenidad eran la muestra de op­
timismo que nos dominaba. El enemigo 
estaba comiíletamer.te desmoralizado. Con 
un desorden difícil de describir empren­
dieron una retirada vergonzosa. Una má­
quina emplazada en un lugar difícil de 
localizar los protegía y nos ímpedda dar­
les el castigo que se merecían.

Mi amigo, tendido en el suelo, la ra­
bia se lo comía de verse impotente para 
destruir aquella cortina de fuego que nos 
imposibilitaba de accionar mientras el 
enemigo retrocedía.

Seguidamente miré la cara de mi ami­
go y por el resplandor de sus ojos com­
prendí que una gran idea había nacido 
en su i^ensamiento. Quería detenerlo, 
pero... no me fué posible. Arrastrándo­
se por el suelo, sin hacer ruido, avanza­
ba con lentitud hacia una pequeña arbo­
leda cerca de nosotros. El cariño que le 
tenía me obligó a seguirle. El. acompa­
ñado únicamente de su fervor de hombre 
revolucionario, con una bomba “ Univer­
sal” en la mano, continuaba avanzando.

De repente se enderezó. La ametralla­
dora, con su tac-tac mortal, que no .sabía­
mos de dónde salía. Nuestro hombre, de­
recho, con la serenidad de un héroe, ofre­
ció un blanco... T^s balas pasaron cerca 
de él y, al hacerlo, demostraron el lugar 
de díuide salían. Era lo que él deseaoa 
saber. Avanzó, avanzó más .sereno que 
unnca; el tac-tac de muerte le perseguía. 
Tuvo que tenderse... La máquina enmu­

deció. Después, él, dominado por una 
fuerza solirehumana. se levantó... : La 
ametralladora otra vez!... Con el iDecho- 
contra las balas, localizó el emplazamien­
to; se estiró tanto como pudo y con toda 
su fuerza lanzó la bomba... Al gesto su­
cedió la explosión, y la máquina calló., 
esta vez para siempre.

Me fui corriendo hasta adonde estaba 
él, que, doblándose por el sufrimiento,, 
fallecía. La sangre bañaba la tierra:

— ¡ Hermano, hermano mío!—  ¡ No me 
respondía!... ¡No me respondía nada!... 
'Pendido allá,, herido de muerte, detrás 
de unas piedras. La cantimplora, el mo:3- 
quetón, las cartucheras, esto fueron sus­
laureles, repartidos por aquí y por allá; 
jiarecían rendir tributo al héroe de la 
Libertad.

Le cerré los ojos... y me puse a llo­
rar. Lloré de aquella manera que se llora 
cuando uno i îerde para siempre un ser 
querido.

F roilán r o d a s .
2 I I  Batallón.

CIE N I  II n iela ; ,  ¡ aVILIERM í
Camarada centinela, com])añero de pa­

rapeto, ¡alerta! ¡Siempre alerta! Los ca­
maradas de trinchera confíani en tu celo 
y vigilancia; cuando te venza el sueño, 
cuando a tu parecer creas que no es ne­
cesario vigilar, cuando, en fin, estés a 
punto de faltar a tu deber, piensa, ca­
marada, que eres el vigía que otea el ho­
rizonte, el clarín que avisa el |>eligro, el 
guarda que vela por la seguridad de 'os- 
camaradas que gozan del merecido des­
canso, y que lo que vas a hacer es una 
traición para ellos, que tienen en ti, cen­
tinela, depositada toda su confianza. No­
te fíes nunca de las apariencias, pues las 
apariencias engañan ; sé desconfiado. ¡ V i­
gila! Que no tengas nunca sobre tu con­
ciencia de antifascista nada que puedas 
reprocharte sobre este particular.

Recapacita en la enorme responsabili­
dad que sobre ti pesa, y piensa, sobre 
todo, que un golpe enemigo que debe, 
que tiene que ser siemijre una nueva de­
rrota, puede, por tu descuido, convertir­
se en una victoria para ellos. Una vic­
toria para los fascistas, ¡jara los que han 
sacrificado a sus instintos bestiales y san­
grientos a nuestros hijos, nuestras ma­
dres, mujeres, novias; para los que e,s- 
tán devastando, sin objetivo militar al­
guno, nuestros jTueblos y ciudades; una 
victoria, en fin, para los que, ¡ oh sarcas­
mo !, llamándose nacionalistas, están ven- 
<liendo a trozos nuestra querida España.

Pensando en esto, camarada, estoy se­
guro, segurísimo, que serás fiel y celoso  ̂
cumplidor de tu deber, y que sabrás y 
podrás, en caso de peligro, avisar a los 
tuyos, los cuales acudirán prestos e im- 
]>etuosos a defender nuestra tierra, 
N U E S T R A  P A T R IA , N U E S T R A  E S ­
PA Ñ A .

II

Un soldado de la j."  Conipamar 
del Batallón 211.

Ayuntamiento de Madrid
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¡iCuáiiitas consignas buenas se desapro­
vechan, no se llevan a la práctica, a pe­
sar de que todos vemos la conveniencia 
de que así se hiciera, a ¡jesar de que to­
dos nos damos cuenta de que son acer­
tadas !

¿Es que somos incapaces de llevarlas 
a cabo? No; estamos suficientemente ca­
pacitados para ello. Es... Yo voy a ex­
poneros lo que, en mi opinión, motiva 
todo esto: L A  IN T R A N SIG E N C IA .

Yo veo a ésta en forma inmaterial de 
un pajarraco, de enormes y negras alas, 
que pretende naiblar con ellas la inteli­
gencia de nuestro pueblo. Y , siendo así, 
se manifiesta en todos los órdenes de 
nuestra vida. Lo mismo en la retaguar­
dia que en las trincheras (si bien es ver­
dad que en é.stas y, sin. duda, por mie­
do a los antiaéreos de la comprensión de 
nuestros mejores camaradas, se manifies­
ta muy de tarde en tarde).

El es quien, con sus vuelos insisten 
tes, da lugar a las luchas políticas, tan 
fuera de lugar en. las actuales circuns­
tancias. El, arma utilizada por el fas­
cismo, logra, sembrando la discordia en 
tre los trabajadores, alargar y alargar la 
guerra, retardar más y más nuestro triun­
fo, y pretende, aún más, hacérnoslo im­
posible.

Hay un arma formidable, en construc­
ción, que dará con. él en tierra, pero sus 
acérrimos partidarios— del pajarraco—  
oponen una resistencia tenaz a que se 
realice. Ellos no desconocen que, dueño 
el pueblo trabajador del anua en cues­
tión, se acabaría la razón de su exis­
tencia...

Y  nosotros, camaradas, somos los que, 
alejando ese ]>ajarraco, no dejando que 
nuble nuestro i^ensamiento, derrotándo 
lo, con una gran comprensión y cordiali­
dad para todos los hermanos de distinta 
ideología, logrando la UNIDx\D D E L 
P R O L E T A R IA D O  (el arma formida­
ble en construcción), derrotaremos tam­
bién al fascismo, esa concepción en moda 
del capitalismo, que desangra nuestra 
querida Patria.

FE R R E R .

En Guadalajara, el fas­
cismo internacional su­
frió la primera derrota.

El pueblo español 
prom ete que no 
será la  ú l t i m a .
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A\NDa\ILOCIIA\, MA\lltfllR
Calles del Barrio de Santa Cruz, 

luna de r^ta de mi Sevilla, 
tiene tu cielo de oro la luz 
y, en tus callejas, aires morunos de seguidilla.

¿Quién te esclaviza?
¿quién no te quiere?
¿quién es el chulo que tiraniza 
el pueblo alegre de mis quereres?

Se oyó en Triana, 
cruzó Sevilla,
el grito ansioso de redención, 
y en ríos de sangre quedóse ahogado 
por los verdugos uniformados, 
militarotes de la traición.

No lleva el río su canto alegre, 
ya la guitarra muda quedó, 
no suenan ecos de fandanguillos, 
no se pronuncia ya en español.

Eres hermana de sufrimiento 
de otras provincias esclavizadas:
Jerez, La Línea, Málaga, hermosa;
Córdoba, grande; Ronda, sultana.

Y  gime, presa de sus cadenas, 
la bella perla de nuestros mares,
Cádiz, preciosa taza de plata, 
pisoteada por italianos, por alemanes.

Pulsa las fibras de tu alma grande, 
suenen los cantos de la guitarra, 
que sólo un nombre llene el espacio, 
y que este nombre s?ea el de ¡ España!

A. BELLIDO

Resultado de nuestro primer 
concurso de artículos

Han sido premiados con loo pesetas 
y dos días de permiso, los artículos si­
guientes :

Cultural.— El titulado; “ Notas de la­
bor cultural” , publicado en nuestro pri­
mer número, en la sección destinada a 
Milicias de la Cultura. Su autor es el 
soldado del Batallón 212 que firma 
“ Torsí” .

Militar.— “ Misión de los cabos” , pu­
blicado en nuestro segundo número, en 
la sección de Temas Militares: su autor 
es el sargento del Batallón 209, Alfonso 
Vidal Bellido.

Político.— “ IndejDendencia” , publicado 
en nuestro segundo número, en la pági­
na 10; su autor es el soldado de la sec­
ción de Transmisiones, Manuel Cas­
tillo.

La intervención de A lem a­
nia en Lspaña tiene como 
finalidad esta1>lecer en la  
re ta g u a rd ia  de F ra n cia  
una l>ase de operaciones.

Ayuntamiento de Madrid
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TACTICA Y ESTRATEGIA
Definimos la táctica en un sentido muy general, diciendo 

que es el arte de disponer, mover y emplear las tropas sobre 
el campo de batalla, sujetándose a ciertas reglas; y decimos 
que es estrategia el arte de aplicar los medios militares en 
la guerra para vencer al enemigo. En combinar una con otra 
estriba la consecución de los resultados apetecidos, con el mí­
nimo de sacrificio.

Ita*-T

El antiguo artificio de posiciones inexpugnables y mani­
obras sabias caen por tierra ante el principio clarividente de 
que “ hay que buscar al enemigo y batirlo donde se le en­
cuentre” ; para esto, “ sahienddo batirse y vencer, como dijo 
Clausewitz, queda poca cosa que aprender” , puesto que com­
binar acertadamente un conjunto de victorias es cosa fácil.

En el combate entran en juego dos clases de factores: 
morales, que se manifiestan por actos de los combatientes, 
y materiales, por el efecto destructor de las armas. Unos y 
otros se accionan y complementan entre sí.

En su aspecto moral, el combate no es sino una lucha de 
caracteres, de voluntades, en el que el más enérgico domina al 
más débil, el más inteligente y de mayor sentido al más ig­
norante. A  igualdad de conocimientos, y hasta con inferio­
ridad de ellos, el carácter impera, siendo éste el secreto de los 
grandes hechos realizados en las guerras por hombres de es­
casos conocimientos técnicos, pero de gran carácter.

L.a acción material obra rebajando la moral del contrarío, 
]mes no hay nada que contribuya a este relajamiento como los 
destrozos de la Artillería, la visión de los cadáveres mutila­
dos por sus fuegos y la rapidez' con que se produzcan los 
efectos de la fusilería. La sorpresa aplicada con discreción 
es un gran elemento material que contribuye a la consei'vación 
de la fuerza, pero la más mínima indiscreción la puede con­
vertir en un elemento negativo.

Así, pues, estudiemos el arte de la guerra, pero tengamos 
muy ¡presente que ])ara vencer es imprescindible un gran ca­
rácter y amor a la causa, pues sólo los grandes ideales in­
flaman la llama del heroísmo.

R. RODRIGUEZ.- 
Del 212 Bátallóú.

G A S E S
Consejos ante un posible ataque

En la Gran Guerra, los gases 
tuvieron eficacia hasta que 
se consiguió la protección ne­
cesaria para los soldados.

Los agentes químicos, aunque como elemento bélico no 
tuvieron consagración hasta el año iqiS) cuando en la Gran 
Guerra se emplearon grandes cantidades de agresivos quí­
micos como arma de combate, son de origen que se remonta 
a tiempos muy primitivos, en los que se emplearon medios 
tan vulgares como hogueras de paja húmeda espolvoreada con 
azufre, montones de cal pisoteada por caballos, que formaban 
nubes que el aire llevaba hacia el enemigo, y también el en­
venenamiento de aguas y flechas, y otros procedimientos que 
están dentro del terreno de la guerra química.

Todos los agresivos químicos empleados en la Gran Gue­
rra tuvieron gran efecto militar hasta que el soldado tuvo la 
protección necesaria, y, sobre todo, el convencinriento de que 
sus efectos no eran mortales, pues si bien los gases producen 
bajas, la mortalidad es muy reducida.

Todo soldado de un Ejército- moderno debe tener conoci­
mientos generales sobre la protección individual ante un ata­
que de gases y saber en todo momento que todos los agresivos 
químicos son completamente contrarrestados con la protec­
ción de la máscara antigás, pues, si bien hay agresivos que ne­
cesitan una protección especial, por su acción vesicante— pro­
ducción de vesículas en la piel— , la máscara es la principal 
defensa del soldado ante un ataque de esta naturaleza.

La máscara debe encontrar­
se siempre en el mejor esta­
do posible.

La máscara antigás tiene por objeto proteger las mucosas 
que recubren las vías respiratorias y los órganos visuales del 
contacto erosivo de los gases de combate. A  este efecto, recu­
bren la totalidad del rostro y canalizan la corriente de aire 
inspirado a través de un sistema filtrante que lo purifica, des­
pojándolo de las substancias nocivas que lleva en suspensión.

El soldado deberá todos los días repasar su máscara; pro­
curará encontrarla en perfecto estado de poder ser utilizada en 
-ualquier momento, y si algún defecto o deterioro encontrase 
t-n ella, la entregará al personal del .servicio de la unidad a 
que pertenezca, para su del)ida reparación.

• A  todo soldado, al hacérsele entrega de una máscara, debe 
hacérsele también comprender que su vida depende del es­
tado de conservación y trato que con ella observe, y siendo, 
immo ya se ha dicho, su defensa principal, debe tener muy 
l>resente reservarla todo lo posible de la humedad y procurar 
no deiarla en sitios donde hava suciedad.

Cada soldado delse ser utii técnico de su arm a.

Ayuntamiento de Madrid
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C U ID A D O S  Q U E  R E Q U IE R E  EL FU SIL

ipal

1. “ Evitar todas las causas de dete­

rioro.
2. ° Limpiar y repasar con regulari­

dad el arma, antes y despLtés del uso.

Causas de deterioro, que deben 
evitarse.

a) Los choques, las caídas, las rotu­
ras i(esi3ecialmente del punto de mira).

b) Las deformaciones. No falsear 
el alza manejándola sin bajar la plancha.

No dar gol̂ ês a las piezas,, al desmon­
tarle, con un objeto metálico.

No taponar el cañón. (El cañón pue­
de reventar).

c) La fatiga de los resortes. No de­
jarlos permanentemente tensos (fusil car­
gado).

d) La exposición a la lluvia, al ba­
rro, al polvo, a los bombardeos. Abrigar 
las armas todo lo posible. No depositar 
las municiones directamente sobre el sue­
lo. No picar los cartuchos en el para­
peto.

Ingredientes y material de limpieza 
que deben emplearse.

Destornilladores, baqLieta, cuerda (para 
la limpieza del cañón en campaña), un 
palillo de madera para la limpieza de las 
rendijas, cepillo y trapos.

Grasa, para impedir que se oxide.
Aceite, para suavizar los frotamientos.
Petróleo, para quitar la grasa.

Ingredientes y materiales que no 
deben emplearse.

Está prohibido utilizar:
El esmeril, la piedra pómez, el papel 

de lija para la limpieza de cualquiera de 
las piezas.

El agua.
Varillas metálicas (para la limpieza de 

las rendijas).
Alambre, en lugar de cuerda.

Cuidados de las piezas, según su 
naturaleza.

Pic2:as de acero no bronceado: Si no 
están oxidadas, frotarlas con un pedazo 
de tela seco y limpio. Si están oxidadas, 
empaparlas en aceite, que se quita con un 
trapo.

Cuando están muy oxidadas, emplear 
rojo Inglaterra desleído en grasa.

Piezas de bronce; frotarlas sin sacad­
las brillo.

Piezas de madera: frotarlas con un 
lienzo seco o con un trapo embebido en 
aceite. (Para casos de lluvia).

Piezas en acero bronceado: si no es­
tán muy oxidadas, frotarlas con un tra­
po seco y sin polvo.

Si están oxidadas, servirse de un tra­
po ligeramente grasiento.

Prohibido emplear el cepillo o la pie­
dra i>ómez.

Cómo cuidar y conservar las dife­
rentes partes del fusil.

El cañón; limpiar el interior del ca­
ñón con un pedazo de trapo secô  de lo 
centímetros de largo por 4 de ancho, 
aproximadamente, y que se pasa de un 
lado a otro con la baqueta o con un cor­
del, haciendo salir el trajx) en cada mo­
vimiento de va y viene.

Si está oxidado, pasarle un trapo li­
geramente grasiento.

Si el cañón está taponado, empapar el 
tapón en aceite.

Después de la limpieza, engrasarle.
Cerrojo y caja del cerrojo. Quitar con 

un palillo de madera todas las partícu­
las de pólvora que tapen las ranuras de 
las diversas rendijas.

Aceitar ligeramente.
Muelles: frotarlos, sin abrir las espi­

rales.
Cargadores: Frotarlos y aceitarlos por 

dentro y por fuera.

El enemigo busca con ansia conocer cuáles son 
nuestras fortificaciones y el número de fuerzas 
Úue hay en cada sector. No te hagas cómplice 
dando noticias Cj[ue perjudî tten a nuestra causa,

¡Silencia siempre cualquier tema de la guerra,
EL ESPÍA TE ESCUCHA!

F O R M A C I O N  M O R A L

En la formación moral, cuyo objeto es 
aumentar el valor del combatiente, no 
deben tener cabida las vagas efusiones 
sentimentales ni las trivialidades. Es pre­
ciso asignarles fines claros, concretos y 
prácticos, a saber; desarrollar L A  T E ­
N A C ID A D , L A  C O M B A T IV ID A D , 
L A  C O N C IE N C IA .

I.—¿Cómo desarrollar la tenacidad?

Aguantar, bajo la inclemencia del cie­
lo y en el lodo, pese a la amenaza de 
desbordamiento o de choque, envuelto 
por las explosiones de las granadas; en 
una palabra, permanecer como clavado en 
su puesto de comlxite, y para esto,, saber 
abstraerse, perder toda noción del tiem­
po y convertirse en algo sin nervios; he 
aquí uno de los deberes y una de las 
aptitLides que harto a menudo se impone 
al infante.

¿Cuáles son estos factores?

La fatiga y el sufrimiento fisico, toda 
vez que no cabe hacer interven.ir el pe­
ligro.

La marclia de resistencia con equipo 
es lo más a propósito para curtir el cuer­
po y el alma. La marcha no es solamen­
te una prueba de orden físico, sino que 
también lo es de orden moral. Quien 
marcha durante largo tiempo, pesadamen­
te cargado, pena y sufre. Por eso, cuan­
do el dolor que cada paso despierta y 
niLiltiplica, viene a sumarse al decai­
miento, hijo del cansancio; el soldado tie­
ne que luchar denodadamente contra las 
sugestiones que le coactan a más y me­
jor, invitándole a abandonar su puesto 
y quedarse tendido en la cuneta.

Para acrecentar la tenacidad, o sea el 
hábito de reñir esta larga y silenciosa lu­
cha, es preciso, en toda marcha táctica 
o de ejercicio, dilatar el esfuerzo, pro­
longando la fatiga y aun el sufrimiento, 
sin llegar a comprometer la salud. Por 
lo tanto, camaradas oficiales, mostraros 
duros, sin- incurrir en brutalidad ni ob­
cecación, que la tenacidad no .se cultua 
con mimos ni con |>equeñas claudicacio­
nes. Cuando vuestros hombres aprieten 
los dientes para seguir ternes en su si­
tio, podéis creer que tampoco desmaya­
rán fácilmente sobre el campo de batalla.

L O R E N ZO .

la.
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Ê n los momentos de ¿loria, como en los días de adver­
sidad, el pueblo español sabe mantenerse sereno, con­
fiado y sin falsos optim ism os. Con la  conciencia clara 
de 4ue el camino del triunfo no está sembrado de rosas, 
ecba a andar dispuesto a enfrentarse y vencer ante

cualquier obstáculo.

Cuando el enemigo cree baber conseguido desm oralizar­
nos con una de sus fáciles victorias, conseguidas por una  
superioridad m anifiesta de orden topográfico y  una  
enorme m asa de m aterial bélico; cuando piensa q[ue como 
consecuencia de sus crímenes el pánico cunde en nues­
tras filas y en nuestra retaguardia, comprueba, decep­
cionado, 4ue el odio al invasor extranjero y  el deseo 
vehemente de defender a nuestra P atria , nos unen  

indisolublemente a todos los antifascistas.

a ; , .'te.-
'' L- - .r-.. -r:'’.'

ILK lINSIIES lUI lEIIOIlDISI

M á r t
Ejemplo inmortal de heroísmo y abación. . .
Muchos años de lucha, mucha sangierramada en defensa de su libertad, hicieron 

que nadie pudiera vanagloriarse dehaberbmetido. Muchas veces, la creyeron sometida 
quienes contra ella enviaron, con toda prsión, guardias civiles, moros. Ejércitos ente­
ros de mercenarios, y, una y otra vez, tu'on que convencerse de su error. Apuñalaron 
su cuerpo, lo dejaron inerme y, cuando 7eron que no volvería a rebelarse, la vieron 
alzarse de nuevo imponente, con nuevos d s , con renovado coraje.

Han traído ahora alemanes, italianc .
Han profanado su suelo y, para ellhan tenido primero que destrozarlo. Acaso 

ahora la crean al fin definitivamente suyê ero no, Asturias no será suya jamás. Astu­
rias es nuestra.

En espíritu alienta hoy, en cada urde los soldados, de los ciudadanos de esta 
España que, orgullosa, magnífica, se yerbante el invasor dispuesta a hacerle pagar cara 
su criminal osadía. En cada español hay continuador de la gesta asturiana. Identifi­
cados en el dolor y en el deseo de indepemeia, seguiremos el camino de heroísmo que 
Asturias ha marcado y, libres de la fatalil geográfica que, aislándola, privó a Asturias 
de todo medio de defensa, lucharemos yiceremos.

Vengaremos sus hijos torturados y sinados, sus ciudades arrasadas, liberaremos 
su suelo y el del resto de España y traeres a nuestra Patria la paz y el progreso.

l a s i ü i i i s  lOLim I s E i  ivesiii!
Contra las divisiones ante enormes m a­
sas de aviación y artíl̂ ^̂ *̂ béroes de Asturias
se ban batido con vab^^® epopeya. Pero aq[uí, en 
los otros frentes, se toda nuestra potencia
m ilitar, y  todo nuestí*’ *̂̂ ®̂ ^®» unido y , acordán­

donos de ¿ritamos:

. ■ -ifMi ■

■'S*
' • • •

A. ■

Vuestro sacrificio no será estéril.
< D  ®

O s prom etem os, asturianos, 
4ue lo s crím enes com etidos 
con vosotros serán vendados.

C on la  tom a de Grijón por las tro> 
pas invasoras de Italia , se consu- 

ó el más iiticuo cLe los crímenes•

rt ‘
í  ̂-i. *,II
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A N O T A 0 A
no M inios ii hilo no ooesiro roiotion too les heridos

Los heridos son camaradas nuestros, 
de nuestra }>ropia unidad, a los que una 
contribución heroica de su vida y de su 
sangre, en la lucha por nuestra indepen­
dencia, ha separado provisionalmente de 
la unidad.

Mientras los soldados de ella prosi­
guen su actividad combativa, liberando la 
tierra española de invasores, los heridos 
van a un hospital, retirados de la lucha, 
sufriendo sus dolores y sus fiebres, pero 
espiritualmente al lado de toda la tropa 
de su unidad.

Han corrido las mismas suertes, han 
combatido en idénticas condiciones to­
dos. Los mandos son los mismos; el Co­
misario también. Tienen su iDeriódico. sus 
clases, sus festivales y sus costumbres co­
munes. A  veces el herido aprendió a 
leer y a escribir en la comunidad frater­
nal que su Batallón o su compañía sig­
nifica. Un hecho así, que marca un jalón 
en la historia de un hombre, es inolvi­
dable.

El herido cae. Durante varios días, los 
compañeros le recuerdan. Después, le re­
cuerda su círculo de íntimos. Al final, 
acaso se desvanece en la marea de sen­
saciones, de emociones, de problemas que 
constantemente se desprenden de la gue­
rra. La unidad sigue su marcha, quizá

ix)r otros frentes, y él queda. A  veces, 
no se incorpora. Porque se ha roto el 
hilo fraternal que lo unía a nosotros.

Para nosotros ha de ser un problema 
de honor y compañerismo hacer todo lo 
posible porque este hilo no se rompa. 
iiuintenieiido una relación colectiva con el 
herido.

Colectivamente, la escuadra, el pelotón, 
la sección, dehe escribir a sus heridos, 
comunicarles sus impresiones, hablarles 
de la marcha de la guerra y de la vida de 
la unidad, animar sus optimismos, fre­
cuentemente disminuidos por el dolor. 
Enviarle la prensa de la Brigada.

Cuando el herido lo fué en acción he­
roica. es el propio delegado de compa­
ñía y la compañía en pleno quien debe 
realizar esta función.

Ello mantiene la cohesión y el comjía- 
ñerismo, hace indestructible la moral in­
dividual y refuerza la moral combativa. 
El herido, en todo instante, ha de sentir 
el calor de sus compañeros.

Des]:)ués, obrando de esta fónica, re­
tornará a su unidad con todo entusias­
mo, reafirmado en su combatividad y en 
su antifascismo, dispuesto con nuevos 
bríos a proseguir la lucha por España, 
por su independencia, por el bienestar de 
las clases populares.

LA SALUD Y EL VIGOR FÍSICO
Son tan imprescindibles para combatir 

como el fusil con que defiendes tu por­
venir de hombre libre; dependen, en gran 
¡jarte, de ti mismo; de que hagas todo 
lo que puedas por roljustecer tu cuerpo 
y por evitar las influencias perjudiciales 
que pueda sufrir.

Para fortalecer tu cuerpo, tenerlo siem­
pre dispuesto para la defensa de todos 
sus enemigos y rendir a la causa todo lo 
que la causa precisa de ti.

C U ID E M O S L A  S A L U B R ID A D  D E 
L O S L O C A L E S  Q U E  H A B IT A M O S

Evitando: El hacinamiento que, según 
se ha demostrado, aumenta en más de 
cinco veces el número de los enfermos 
que se producen en un determinado con­
tingente.

El encender fuegos que no tengan su­
ficiente tiro y envenenen el aire con ga­
ses cuya respiración puede causar inclu- 
S.O la muerte.

Y , en suma, aparte de la suciedad, hu­
medad, etc., cuanto os impida el respi­
rar un aire cuya, ¡jureza es la primera 
condición de la 'vdda sana. Para mante­
ner el aire en buenas condiciones, lo cual 
se nota jjor la ausencia del mal olor, se

necesita que, además de lo dicho, asegu­
réis la ventilación continua del local, 
abriendo, sobre todo de noche, las ven­
tanas que sean necesarias, para que el 
aire se renueve; teniendo únicamente la 
precaución de evitar la producción de 
corrientes de aire.

En las chavolas que construimos en 
nuestras trincheras, es muy conveniente 
evitar la humedad; para ello debe labrar­
se a su alrededor un cauce que recoja el 
agua de la lluvia y le impida formar co­
rrientes hacia el interior. Contra la hu­
medad que se filtra por el terreno, se 
disjxjne sobre el suelo una capa de pie­
dras ; sobre ella, arena o tierra seca, y 
encima paja, que se precisa renovar con 
mucha frecuencia, ya que la paja, que 
suele emplearse como único medio de re-

Camaradas Médicos, practican­
tes y sanitarios de la Brigada. Os 
brindamos esta página para vuestra 
colaboración en nuestro periódico.

Se trata de tres cuartillas decena­
les, a máquina, al espacio dos y por 
una sola cara.

Las esperamos para nuestro pró­
ximo número.

posar sobre algo relativamente blando, 
no es nada higiénica, pues en ella habi­
tan y se multiplican rápidamente algunos 
parásitos ¡>eligrosos.

En los campamentos debemos colocar 
el ganado lejos del lugar habitado por la 
tropa.

En la convivencia del hombre con los 
animales no sale ganando nada la higie­
ne. Además, en el aspecto militar, tara- 
])oco es conveniente tenerlos cerca, por­
que en el caso de un ataque nocturno, 
el espanto cpie se produce en los anima­
les puede dificultar la organización de la 
defensa.

MANTENGAMOS SIEMPRE LIM­
PIAS NUESTRA PIEL Y NUES­

TRA ROPA
Para que la piel verifique normalmen­

te su función— regulación del calor cor­
poral, eliminación de sustancias nocivas, 
etcétera— , tan importante para la salud, 
es preciso tenerla limpia, destruyendo 
con agua y jabón la capa de grasa y pol­
vo que sobre ella se dejxjsita. Este lavado 
debe de hacerse diariamente con la cara 
y las manos, y una vez por semana en 
todo el cuerpo; el bienestar que con es­
tas prácticas se siente en el acto, es lo 
que mejor indica lo beneficioso de su 
acción.

En tanto que las circunstancias lo per­
mitan, el empleo de instalaciones de du­
chas de campaña, vuestro ingenio per­
mitirá utilizar recursos que casi nunca 
faltan para suplir la posible falta de es­
tas instalaciones especiales.

Lo fundamental es sentir la necesidad 
de la limpieza, y sobre todo, no tener 
miedo al agua, aunque esté fría. La lim­
pieza combate el piojo del cuerpo, ve­
hículo projjagador del tifus exantemá­
tico.

El agua fría puede suscitar algún te­
mor cuando no se la conoce.

ICUIDADO CON LAS BEBIDAS 
ALCOHOLICAS!

Ajjarte de las desastrosas consecuen­
cias que su abuso acarrea, y que todos co­
nocemos, su efecto excitante, que equivo­
cadamente suponen, algunos estimulante, 
se produce robando a nuestro organismo 
una gran cantidad de energía, por lo que 
luego de media hora que este efecto sue­
le tardar en pasar, nos encontraremos 
más decaídos y faltos de fuerza. Este 
efecto se puede comparar con el que el 
látigo ijroduce sobre un caballo.

El uso del coñac, aguardiente y demás 
bebidas alcohólicas, sólo debe consentir­
se cuando hay que sufrir grandes fríos o 
desarrollar un esfuerzo intenso en un bre­
ve espacio de tiempo : un asalto, por ejem­
plo. En cambio, cuando hay que desarro­
llar esfuerzos prolongados, marchas, et­
cétera, deloe ser absolutamente proscritJ.
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C O N T R A S T E S

Estoy en un grupo escolar, a poca dis­
tancia de una línea de fuego; hemos ve­
nido a por mesas, que irán a las escue­
las y Hogares del Soldado, donde los 
combatientes del Ejército popular se ins­
truyen y aprenden para ser unos ciuda­
danos conscientes, gracias a la enorme 
y abnegada labor de las Milicias de la 
Cultura.

Aquí la guerra se ha cebado. Estamos 
en un amplio edificio, construido para 
hacer de los niños unos hombres útiles 
a su país. Es este uno de los grupos es­
colares construidos ]X)r los hombres de 
la República del 14 de abril, cómodo, ven­
tilado y blanco, como las almas de los 
niños que tenían allí un hogar tan aco­
gedor como sus casas. H oy... el edificio 
está solo,, las voces alegres que lo anima­
ban ya no suenan, las paredes tienen unos 
enormes agujeros de perforaciones de. 
obús, que ojos llenos de espanto parecen 
enteramente, y sus ventanas, destroza­
das por la metralla de la traición, que 
gritan la protesta muda contra los que 
hablan de civilización y destruyen pre­
cisamente y con más saña estos hogares, 
donde la cultura tiene su base.

Por todas las habitaciones, destrozadas 
. y mordidás’ por la metralla de miles de 
cañonazos, disparados con la rabia de la 
impotencia, se ven los cuadernos de las 
primeras letras, estampadas con la escri­
tura de los chiquillos que miran cara a 
cara al porvenir... hln otros hay dibujos 
ingenuos, ¡Tero firmes de trazo, con la es- 
l^eranza de que, andando el tiempo, las 
manos que los trazaron harán obras que 
asombrarán al mundo con el genio de la 
raza.

Hoy, en el edificio amplio y blanco, 
sólo impera la desolación; por todas par­
tes la huella de la guerra..., los techos 
y los suelos saltados por las explosiones. 
Somos un puñado de soldados del E jér­
cito jxipular, que venimos a rescatar ])ara 
la cultura cuanto haya aprovechable, y 
llevarlo hasta las mismas trincheras, para 
que todos los camaradas tengan mesas, 
sillas y libros donde ])oder estudiar con 
toda la comodidad que la guerra nos per­
mita y poder hacernos una cultura que 
una sociedad egoísta nos negó.

Xuestras pisadas .son firmes y segnras, 
nuestras botas suenan en medio de aque­
lla soledad como una promesa hacia el 
futuro y, con la frente muy alta, deci­
mos: Vosotros queréis destrozar la cul­
tura, pero aquí estamos, con nuestro co­

razón y nuestro entusiasmo, sacando de 
entre los cascotes la cultura que quisis­
teis hundir y que os ha de machacar, y 
hacer de España un pueblo tan grande 
y tan feliz, que será la envidia del mundo.

BM.ILIO.

Delegado de municiouamieído.

Solicitamos intercam­

bio de nuestra revís­

ta con las de otras unidades.

U  VIDt EH U S TRinCHERAS
Voy a ver, queridos camaradas, si en 

estas cortas líneas que escribo, puedo da­
ros a entender la vida que hacen nuestros 
hermanos de clase en las trincheras.

Algunos creen que estar en la trin­
chera es ir a morir; nada de eso, esta 
manía hay que quitarla de una vez. En 
la trinchera vive uno con las mejores co­
modidades que la situación exige; no es 
decir que estén en un palacio, eso no, 
pero desde luego se está bien.

Allí hay rincones de cultura, donde los 
obreros que, por tener que trabajar desde 
peciueños, pOr desgracia no saben leer ni 
escribir, se les enseña y se les capacita 
jxira que puedan ser unos verdaderos sol­
dados del Ejército popular, de este Ejér­
cito que, a fuerza de derramar sangre, 
nosotros y nadie más que nosotros esta­

mos formando, y después, con la güeña 
ganada, ser más aptos, en sus profesiones.

Allí no falta alimentación; allí hay ca­
maradería, lo que por de.sgracia en otros 
sitios no existe; allí se canta,- se bada y 
se ríe.

Ojalá hubiéramos estado no'Jotros, los 
de los ])rimeros tiempos de la guerra, 
como ahora se está; apenas aparecen los 
aviones enemigos, nuestros cazas salen a 
su encuentro, sin darles lugar a descar­
gar su mortífera metralla sobre nues­
tros parapetos; sin embargo, antes ha­
bía que estar horas y horas agitantando 
la lluvia de fuego que te caía del cíelo. 
En la trinchera se está vigilando; apenas 
un centinela da una voz, todos los com­
batientes, tanto oficiales como soldados, 
guiados por un mismo espíritu, se apres­
tan al combate, todos como un solo 
hombre.

Allí igual demuestra el coraje un Co­
misario, que un capitán, que un soldado; 
allí todos son iguales. En ese momento 
los unen los férreos eslabones que for 
man la cadena irrompible del Ejército 
popular.

F. M AN.SILLA.

Sanitario.

Del lado del fascismo, del lado 
de Franco, sólo se encuentran los 
enemigos de los campesinos y de to­
das las masas laboriosas. Todo el 
pueblo está contra ellos. No pueden 
triunfar. Por eso han buscado la 
ayuda de ejércitos extranjeros, de 
los Gobiernos de los países fascistas, 
a los que han prometido trozos de 
nuestro territorio y nuestras rique­
zas mineras y agrícolas.

Ayuntamiento de Madrid
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Htciii ynt nüEM espaid
Luchamos por una España prós])era 

y feliz que, a mi corto juicio, una vez 
terminada la guerra, ha de ser la mayor 
preocupación nuestra, y dejando absolu­
tismos a un lado, el engrandecimiento de 
nuestra España será un hecho; nues­
tras fábricas, que hoy en parte están de­
rrumbadas por el fascismo criminal, se­
rán puestas en pie por la mano de la 
Unión de Hermanos Proletarios y da­
rán el máximum de rendimiento, para 
poner nuestra España a la altura que se 
merece. Una enorme labor habrá de des­
arrollar también la Minería, reconocien­
do que nuestro suelo es el principal pun­
to para esto, porque de él se sacan las 
primeras materias para el funcionamien­
to de las fábricas.

En agricultura, se nos abre un prós­
pero porvenir, porque ya no habrá te­
rrenos improductivos en manos de los te­
rratenientes, puesto que la tierra es y 
será del que la trabaja. Tierra que ha­
brá que cultivar intensamente, porque he­
mos de reconocer que la prosperidad que 
buscamos ha de salir de sus ricos ci­
mientos.

En cultura, la evolución será gigantes­
ca. Ahora irán a las Universidades los 
que estén capacitados para ello, y no aque­
llos seres indeseables que, a fuerza de su 
dinero, compraban la inteligencia. Una 
vez logrado nuestro triunfo, España se 
llenará de escuelas para, en primer lu­
gar, enseñar al que no sabe, y de allí 
irán a cursar los estudios superiores los 
que, andando el tiempo, serán los talen­
tos que nos envidiará el mundo entero. 
Esta es la España que estamos forjando.

Por una España próspera, culta y 
feliz. ¡ Adelante por la victoria!

M ON LI
Sección de mmiicimmmievio.

S O L D A D O :

M  E M B It lA G IIIE Z
El alcohol es un enemigo nuestro, p<jr 

lo que tenemos que tener cuidado con to­
dos aquellos efectos que nos puede ori­
ginar, por ser la perdición de muchos de 
nuestros compañeros, y en el que tene­
mos que poner toda nuestra moral an­
tifascista para poderlo combatir.

Porque ya sabéis que un homlire em­
briagado no sirve para nada; porque da­
ros cuenta y pensar: ¿ Qué es lo que pue­
de hacernos en un momento de peligro? 
Pues lo único que puede hacernos, si está 
en primera línea de fuego, es ser vícti­
ma de sus actos y, ¡x)r lo tanto, estor­
bar, y si está en la retaguardia puede 
orientar al enemigo en las conversacio­
nes que mantenga respecto a la guerra.

Así es que a poner todos de nuestra 
parte, y evitar que todo aquel camarada 
que tenga ese vicio, desviarle de él, para 
que en todo momento pueda estar dis­
puesto para terminar con el fascismo, 
azote de la Cultura y el Progreso.

Jerónimo M AN JOX. 
Del 2og Batallón.

M k  IFIE([Ma\ IHIISirORIIM

X u  periódico espera 
tu artículo : : : :

Con motivo de la Exposición Interna­
cional de Londres, celebrada en 1874, 
fueron enviados ix>r el Gobierno fran­
cés a estudiar los adelantos en el trabajo 
de los obreros ingleses, Toulaín, Perre- 
sún y Lemousín; éstos, durante su via­
je, hicieron amistad con los dirigentes de 
los sindicatos ingleses y con los desterra­
dos políticos de otros países.

El 28 de septiembre de 1874 se cele­
bró en Saint-Martín’s Hall, de Londres, 
un mitin, organizado por los Trade 
Union’s de Inglaterra y los desterrados 
¡xilíticos; asistieron, entre otros, los de­
legados franceses, que presentaron un 
informe por los trabajadores de su país, 
en el que hacían resaltar la necesidad 
imperiosa de crear una organización de 
tal envergadura, que fuese capaz de con­
trolar y dirigir a todas las masas traba­
jadoras del mundo.

Los obreros ingleses, fuertemente or­
ganizados, acogieron al principio esta 
idea con alguna reserva; creían que esta 
organización no diera todo el resultado 
apetecido, y los obreros de otros países, 
al ser perseguidos, acudirían a Inglate­
rra, donde, gracias al movimiento arro­
llador por los Trade Union’s, los jorna­
les eran elevados y la jornada de trabajo

más reducida, y al venir los obreros de 
otros sitios, la mano de obra aumentaría 
considerablemente, y los salarios total­
mente serían reducidos. Pero al hablar 
Beesley por los ingleses, hizo resaltar que 
las grandes potencias, al hacer ciertas 
concesiones a las masas obreras, no eran 
más que maniobras del capitalismo, con 
el fin de esconder la situación de opre­
sión en que tenían a países bajo su do­
minio, con enormes masas de trabajado 
res, a los que pagaba miserablemente, ta­
les como China, India, Egipto, etc.

También por los Trade Union’s habló 
Odger, un obrero zapatero, secretario de 
los grandes sindicatos ingleses, en un dis­
curso que Lelubez, delegado francés, ca­
lifica de grandioso; demostró a los ingle­
ses su equivocación, al poner trabas, a la 
creación de lo que más tarde sería la In­
ternacional Obrera.

Seguidamente se nombró una Comi­
sión, integrada por 21 miembros, para 
poner en marcha lo que con tanto entu­
siasmo nacía; entre ellos se encontraba, 
por los alemanes, ‘Tin tal Doctor M arx” , 
como dice Lelubez, en una carta dirigi­
da a un camarada suyo residente en Pa­
rís, donde describe el entusiasmo reinan­
te en el mitin, en el que casi de he­
cho quedó constituida la Internacional 
Obrera.

E M ILIO .
Delegado de municionamiento.

Ayudem os a l S o c o rro  Rojo  
In ternacio n al

Camaradas: El S. R. I. espera vues­
tra ayuda para poder seguir ayudando a 
las víctimas del fascismo, que tantos per­
juicios nos está ocasionando.

La manera de que nuestras familias 
y nosotros podamos tener algún benefi­
cio es ayudándole con lo que esté a nues­
tro alcance, pues con ello el S. R. I. ha 
organizado guarderías infantiles para los 
hijos de los combatientes, lo mismo que 
da toda su ayuda a los hospitales para su 
sostenimiento; así es que no te pese, ca­
marada, y entrega tu donativo a los que 
en tu Batallón le representan, en la se­
guridad de que llegará a poder de tan 
humanitaria y antifascista Organización.

¡ Viva el S. R. I . !

¡Viva el Ejército del pueblo!

Luckemos contra el 
espionaje, la  provo­
cación y el sabotaje.

i

Ayuntamiento de Madrid
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la  susiaaclallilail de la relirada de “uolynlarlos". 
dase de la leaalolira la sc is ia

©  T  A

El texto de la declaración hecha el sá­
bado ante el Snhcoinité de No Interven­
ción por el señor Corbin, en nombre del 
Gobierno francés, y qne constituye el 
plan francobritánico, contiene las cues­
tiones fundamentales que se plantean en 
la hora actual: retirada de los extranje­
ros que sirven en España, instaura,ción 
del sistema de control propuesto en el 
informe de Van Dulm y fijación de un 
plazo para que los Gobiernos se pronun­
cien definitivamente por las' proposicio­
nes anteriores, y, si a la expiración de 
este jdazo no ise ha podido conseguir un 
acuerdo, se considere con razones sufi­
cientes a los Estados miembros para re­
cobrar la plena libertad de acción. El 
plazo fijado para que los Gobiernos se 
manifiesten definitivamente sobre la fór­
mula francobritánica y la aseveración de 
la proporcionalidad en el número de ios 
repatriados por ambas partes, y su prio­
ridad con respecto a toda concesión a los 
dos contendientes españoles de algunos de 
los derechos que la práctica internacio- 
lan reconoce a los beligerantes la facul­
tad de ejercer, son las modificaciones 
esenciales del ]:>royecto británico del 14 
de julio y la característica esencial de la 
declaración francesa.

La libertad de acción que recaba Eran- 
cia para el caso de que las dilaciones sean 
intentadas por Roma y Berlín, implican 
la declaración ]ior parte de los Gobier­
nos democráticos de la injustificación de 
la existencia del sistema de no ingeren­
cia. Precisamente adquiere importancia 
este aspecto porque sobre estos puntos es 
donde se desarrolla la maniobra fascista. 
Grandi ha declarado que el problema de 
los combatientes extranjeros no puede ser 
examinado aisladamente, porque se tiene 
que referir también a la ayuda financie­
ra y a la beligerancia. La argumentación 
del delegado de Mussolini reafirmó la 
conformidad de principio dada por Roma 
al artículo séptimo del proyecto británi­
co, pero condicionándola a la aceptación 
por parte de las demás potencias de los 
puíntos relativos al control y derecho.s 
de beligerancia. Y  a estas reservas, el de­
legado de la Italia fascista agrega hoy 
otra, relativa a la cuestión de la retirada 
parcial de “ voluntarios” y consistente en 
que ésta sea en igual número por ambos 
lados, como iniciación ‘‘sustancial” de la 
aplicación del plan británico y con las 
^condiciones determinadas por el plan. No

está fuera de la realidad una nueva ma­
niobra de los dos delegados fascistas, ba­
sada sobre la debilidad británica y enca­
minada a poner a Francia en la necesi­
dad de recabar su libertad de acción sin 
una completa solidaridad inglesa, lo que 
podría ser aprovechado por la diploma­
cia fascista para apartar a Londres de 
París.

Aun cuando el proyecto francés pre­
senta algunas debilidades, servirá, cuan­
do menos, para destacar el relieve de la 
política agresora seguida y mantenida por 
Roma y Berlín, y para decidir a las po­
tencias liberales por el camino único de 
la paz.

La segunda reunión del Subcomité de 
No Intervención, ha patentizado la acti­
tud negativa de Roma y Berlín. La tri­
logía fascista de Europa comienza la ac­
tuación en esta segunda sesión londinen­
se ratificando su declaración de julio, con 
idénticas maniobras dilatorias. Es decir, 
Italia declara que persiste en su linea in­
tervencionista, en la agresión,, en la gue­
rra, en el pillaje internacional, y en la 
negación activa de la democracia.

Frente al zigzagueo político de Lon­
dres y frente a la táctica de los agreso­
res, se yergue la Unión .Soviética en de­
fensa de la paz y de España. El cama- 
rada Maiski rechaza todo reconocimien­
to de beligerancia anterior a la total re- 
l^triación de los extranjeros, y señala a 
los Gobiernos de Londres y París que 
sus proposiciones permiten la continua­
ción de la política de intervención “ dis­
frazada” , al dar ocasión a entablar dis­
cusiones interminables.

La posición de los Estados agresores 
reproduce, ampliándola, el fracaso de la 
No Intervención. La sesión de hoy no 
señalará progreso positivo alguno, y se 
considera ya cerrada la puerta a toda so­
lución de concordia. Parece iX)CO proba­
ble que la Gran Bretaña se decida 0. re­
cabar su libertad de acción y menos de­
terminar una conducta consecuente con 
la ayuda a España. En cuanto a Francia, 
por ahora es muy aventurado sentar con­
clusión alguna, puesto que su política ex­
terior está íntimamente vinculada a la de 
Inglaterra.

(Del Boletín decenal del Estado Mayor Central
del Ministerio de Defensa Nacional.)

Visado por la Censura

Franco entrega los prisioneros italia­
nos a Mussolini. Recientemente ha envia­
do a dos que combatían en nuestras filas. 
Ambos han sido inmediatamente ejecu­
tados en Italia. El hecho ha producido 
en Francia gran sensación.

* * *

La Gazeta dcl Popolo publica, una in­
formación sobre los pueblos de la región 
norteña conejuistados por los italianos: 
“ La charanga en la plaza— dice— toca los 
himnos. El último es la Giovinrezza, en 
homenaje a los italianos que han con­
quistado la provincia; escuchan todos con 
el brazo rígidamente levantado: oficia­
les, soldados, hombres del pueblo, muje­
res... El “ ¡viva el Duce!” estalla al final 
como un cañonazo, como en cualquier 
plaza de Italia.

 ̂ ^

De una carta del Sur de Fiancia; “ ...lo 
que sí te diré es que en San Sebastián ha 
habido un cierre de comercios como pro­
testa de la influencia que allí ejercen los 
extranjeros, sobre todo los italianos. Bas­
tará que te diga que pagan con liras...”

5|< ♦

El delegado del fascismo italiano pu­
blica convocatorias de sus afiliados en los 
periódicos guipuzcoanos. El hecho ha 
])roducido en París gran sensación.

♦  * ♦

Fragmento de una carta que desde 
Miajadas escribe a su marido la e.sposa 
de un combatiente del ejércho faccioso: 
“ ...también te digo que teníamos buenos- 
amos y muy cariñosos; sabrás que pen­
samos recoger ]:>ronto el trigo, porque nos- 
han dicho los amos que pronto le mete­
remos mano y que seremos de los pri­
meros ; así que termine el verano, si Dios, 
quiere, ya tendremos dinero: unas vein­
ticinco pesetas...”

* * 5Í-

Debido a un acto de sabotaje se de­
claró un fuerte incendio en una fábrica, 
de productos de corcho en Algeciras-

*

El comandante militar de Santiago 
anuncia que desde ahora serán vigiladas 
las comunicaciones telefónicas, por exis­
tir individuos que se dedican a molestar 
personas y entidades dignísimas de la po­
blación.

J|C  ̂ jfc

Por no saludar “ a la. romana” cuando, 
se interpretaba la Marcha real, han sido, 
encarcelados varios vecinos de La Co^ 
ruña.

Ayuntamiento de Madrid
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O l ^  0=3^

El Eiurcilo, arma te literlad v de cullura para la lueealvd espádela
Charla para el enemigo.

Cuando la juventud española era encuadrada en las 
filas del viejo Ejército, de antemano se despedía, durante el 
período de servicio, de todo aquello que significase elevar su 
nivel de cultura.

A  veces, su propia ])reparación cultural, en escuelas o 
academias, era interrumpida totalmente. Prensa, elemental 
vehícuk) de saber v aprender, desaparecía de sus manos.

AI illares de jóvenes cani])esinos, conociendo las prime­
ras letras, o analfal)etos totalmente, se rebautizaban en su 
analfabetismo entre las paredes del cuartel.

Era una política meditada y reglamentada por los enemi-:̂ ,; 
gos del pueblo; los mismos que se 'hallan frente a nosotros de su propia unidad,
las trincheras. T.a i)olítica de embrutecer a la j u v e n t u d E x i s t e n  los Hogares y Rincones de 
fin de asentar sobre esa ignorancia su poder y su domina</ióní*?§' 
de clase. /

En el viejo Ejército sublevado, la tropa no leía, ni /escrí- b 
bía. ni mantenía relación ideológica con el mundo exterior.' ‘ j 
E ra una especie de voto de incomunicación y silencio, que al 
romj)er.se acarreaba siempre graves males. El soldacló o dase 
preocupado de su cultura era catalogado inmediatamente como

Reclutas de pasados reenqdazos, que sufrieron la pesadilla del 
viejo cuartel, han logrado acabar con su analfabetismo en el 
Ejército Popular.

Para el joven soldado se han abierto todas las perspecti­
vas del saber. Un gran .saber, que abarca desde las primeras 
letras hasta los conocimientos históricos políticos y sociales 
de su propio pueblo, pasando ])or los conocimientos técnicos 
c|ue permiten alcanzar las más altas categorías militares del 
Ejército y lograr puestos de responsabilidad en el Comisariado 
de Guerra.

T.as unidades tienen sus periódicos, y los soldados, no so- 
p,’ lamente los leen, sino que escriben en ellos, ayudando a la

del combatiente, los pe- 
■ ^En l̂icos murales, los grupos artísticos, las charlas v conferen- 

ciaé, Se hace deporte de masas. Ha cambiado todo funda- 
A.mentabnente. Del Ejército yugo, del Ejército cadena, .se ba 

pasado al Ejército bogar y escuela.
Eljo. al mismo tiempo que se combate por la independen- 

era y la libertadd del pueblo español. Al mismo tiempo que 
se conquista un porvenir lleno de alegría y bienestar, colmado

peligroso extremista. Un periódico, significaba un árresto; un de derecho al trabajo y a la cultura. Un porvenir forjado por
libro, el calabozo. Si contenía preocupaciones.ijq î^qiles o polítí- U$:A 
cas, un consejo de guerra; -si,se,.repartía o se comentaba co-/'^ib;

■ ■ '̂ Âjlas manos del propio pueblo, sin enemigos, sin explotadores, 
‘'^Psin castas dominantes;. ' .

lectivamente, años de prisión.
Era el imperio del analfal^tismo. organizado delibcirada 

mente\|wr los generales y jefes fascistas, por los terratenien­
tes, pt)r ía,i*eacción española, que hoy se ha vendido al invasor 
extranjeroN\

Hoy, por .contrario, ¡qué gran diferencia! Para el sol­
dado del pueblo,'ej^  ̂ Ejército significa una escuela.

Afiliares de analfabetos han aprendido» a .leer escribir.

La juventud heroica de’España que forma en las filas del 
Ejército Popular, tiene hoy abiertas ante sus ojos las -más 
ansiadas perspectivas.

El Ejército es su arma formidable de saber v felicidad.
Combate orgulloso en él. Está dispuesto a cruzar España 

de mar a frontera, limpiando, de invasores -su suelo.
Al mismo tiempo, estudia y aprende en su gran escuela 

colectiva.
:y-.

© T L L ©
Corta es la distancia material que separa dos civilizado- • 

nes. Tan corta, que el traslado personal de la una a la otra 
puede verificarse en un instante de tiempq, .̂compíu;adp con el , 
que ha de transcurrir ])ara que/los, priheipios básicos qtiévlas 
hacen cimentar adquieran el equilibrio estable que les permita ' 
existir. Y , sin embargo, entre laguna y  la otra inedia una dis­
tancia espiritual, psicológica, s^aniente comparable entre 1á 
edad media de la Historia y la-níueva. era social, ixdíticá'^ hu­
mana que, con su avance arrqlladóf de equidad v 'd é ’̂ Justicia. 
conmueve a toda la Humaiydad,;

Apagar el cloar de las'r-ánas, servir irííereses mezquinos, 
personalistas, cimentar amtíí^ñes' de mando, de jireponde- 
rancia económica, hacer ríe'horca y cuchillo, feuda­
lismo, monotonía. tristeza-C^íSúrdos, he aquí la ideología y U 
contextura moral de nujé |̂fÓs vecinos. Entre ellos, la sumi­
sión inijiera, el concept^de la autoridad está basado en tro­
zos de tela que adornan al que los lleva; la dignidad personal 
es tanto mayor cuanto más numerosos son los absurdos que 
la inspiran y los hechos que la consolidan. El saber está con­
finado en la “ elocuente memoria” que relata los “ gloriosos 
hechos de armas” de la avalancha de hombres que con una 
cruz al pecho extendía por el orl)e, regándolas con sangre, las 
“ palabras de los dioses” ; en la conquista de los suelos extran­
jeros por las orgullosas huestes romanas; en la apoteósica me­
dida de expulsión decretada por los re\-es católicos; en la glo­
riosa carrera de Napoleón; en las medidas adoptadas por los

zares rusos para consolidar;'su dinastía; en la adquisición de 
terreno, por el medio que sea, para poder colocar el exce.so 
de ,pf)blación de Italia' y ‘A E m ania; en el aprendizaje mecá­
nico de dogfilas religiosos que no admiten discusión; en los 

.vre;̂ Oíi. • , ■■ ^
Y Esto es aquello.

, Y  enfrente, lo. que nos moviliza no es el conservar, no 
ós.él recitar los-conceptos -antedichos, es el crear, es el apren­
der esos hechoA, con la crudeza de su realidael para ver ron- 
■ secuenciá1̂ '’TíUé pos jiérmitan la jxisibilidad de hacer mejor a 
los hombres tnediánte una-efiseñanza limpia, exenta de pre­
juicios; no es irííiíítuu'Se..‘ éS“ educarse. Por eso. nosotros, oue 
tenemos por herencia» eleyadh/espíritu patriótico, nos rebela­
mos contra los que atenfánAipontra la integridad nacional y, 
al mismo tienqio vemos, anáif:^hios (y por lo tanto, nos edu­
camos) y deducimos que el pasando nada puede solucionarnos 
dentro de los i>roblemas planteados en la vida del siglo veinte. 
He aquí el porqué de las Alilicias de la Cultura. He aquí la 
diferencia entre ellos v nosotros. He aquí el porqué nos asiste 
la razón y porqué cuando educamos creamos una nueva vida, 
nuevas aspiraciones.

Alilicias de la Cultura abre nuevos horizontes a la inteli­
gencia; educa, ))ero no catequiza, y pide de vosotros, a vues­
tro espíritu de lucha, adquiráis conocimientos, os eduquéis.

Para eso estamos nosotros.
Al ANON

Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  P E D A G O G I C A i

la

)

Kesoliición de los problemas del día 
21 de Octubre, de nuestro segundo nú­
mero.

RESOLUCIÓN DEL PRIMER PROBLEMA

Para averiguar cuánto puso cada uno 
se baila lo que pusieron los dos primeros 
de la siguiente forma:

El primero puso: 768 : 2 =  384
El segundo puso: 768 : 3 =  256

veces menos, y 432 metros se batirán 432 
veces más ; a s í:

25 X  432
A' =

112,5
=  96 disparos.

se suman ambas cantidades 640

y este resultado se resta del total de las 
balas y se obtendrá la cantidad que puso 
el tercero, así:

768 —  6 4 0 =  128 balas.

RESOLUCIÓN DEL SEGUNDO PROBLEMA

Este problema se resuelve del siguiente 
modo:

Si 112,5 metros de trinchera se baten 
con 25 disparos, un metro se batirá 112,5

RESOLUCION DEL TERCER PROBLEMA

Este problema se resuelve de la si­
guiente forma:

Como no sabían cómo resolverlo, acu­
den a un vecino, el cual se lo resuelve de 
la siguiente forma:

El les da una vaca, y así son en vez 
de II vacas a repartir 12, y hecho el re­
parto les toca a cada uno lo siguiente:

Al mayor le tocan . . .  12 : 2 =  6
Al mediano le tocan . . 12 : 4 == 3 
Al pequeño le tocan . . 12 :6  =  2

y simiadas estas tres cantidades, se ve 
que dan un resultado de i i ,  que eran las 
vacas que dejó el padre, y  el vecino, de 
este modo, se vuelve a llevar la que él 
les dió, porque sobraba.

Q ^ t-Ú o ía ^  -ío ib y

c  o í W i - Q l  X ¿ / K  a d t a - 7 0

^  a £ a /¿ /n ^

d í - í  ■ K ^ -u /ru

- J iiJ / i c ^ ¿ ¿ ^  O ' f ^ e A o

Queridos padres... qué emoción encierran estas palabras. Al salir de su casa con­
fiaba en algún compañero para poderse comunicar con ellos, hoy ya no precisa de 
nadie. Nuestro Ejército popular, cumpliendo su misión en pro de la cultura, le ha 
enseñado a leer y a escribir en unos dias.

Esta es la labor de nuestras Milicias de la Cultura, que en tiempo breve se pro­
ponen acabar con el analfabetismo dentro de nuestro Ejército.________________

C. (de la S. de T .) — Tv  artículo, 
“ Himno a la juventud” , está muy bien 
escrito, pero sus términos un tanto doc­
torales no alcanzan la comprensión de 
todos nuestros soldados.

Lenguaje popular, temas concretos, son 
los que precisamos todos.

:)c 3f: y

R. (de la S. de M .)— El verso es más 
difícil que la prosa. De la idea que ex- 
])or.es en tu verso podía salir un magní­
fico artículo, dedicado al mismo perso­
naje. ¿Por qué no pruebas de hacerlo? 
Esperamos tu artículo.

>|c * *
M. E .— Tu artículo “ ¿Odio?... Xo, 

¡am or!...” , como anécdota es muy inte­
resante, y es precisamente un asunto que 
debemos tratar mucho en nuestro perió­
dico, pero el tuyo es demasiado largo. 
Delies hacerlo de nuevo, breve y concre­
to (dos cuartillas por una sola cara), '' 
se te publicará. Camarada IM. E., espe­
ramos tu artículo de nuevo.

♦  * ♦
/. L .— Al decir: “ ...todos sabemos lo 

que es el fascismo c[ue tenemos aquí 
enfrente...” , harías mucho más intere­
sante tu artículo si nos lo explicases tú. 
No dudamos que así nos lo concretarás 
en tu próximo artículo, que esperamos.

* * J¡C

E. J .— '¿Que |X)r qué no escriben ar­
tículos sobre .sanidad los médicos de la 
Brigada? Eso nos preguntamos nosotros;, 
]:>ero ya verás cómo en el próximo nit- 
mero liarán un esfuerzo y la página “ Sa­
nitarias” vendrá interesante e instruc­
tiva.

♦

Camarada ‘ 'R estí” , del Batallón 210.
No recibimos ningún artículo tuvo. ¿A
qué oliedece? Esperamos que en el pró­
ximo número podremos contar con tu in-
teresante colaboración.

Relación de la suscripción del mes
de octubre, organizada por el Co- 
misariado de Guerra de la Briga­
da, para prensa y propaganda.

Entregadas: Pesetas

Batallón 209................ .............. 1-714
” 210.............. ............... i.ocS
” 211............... ...............- ‘ooy
” 212............... ...............2.451.80!

Sanidad......................... ..............  420
Zajiadores....................................... 245.
Inteiidencia ............... ................ 22'?'
Transmisiones.............. .............. tÓ3:
Municionamiento. . . . .............  iqo

Total. . ...............8.719,80

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRA CARRERA CICLISTA
i.

El día 20 de Octubre se celebró una prueba ciclista, organizada por 
nuestra Brigada, con un recorrido total de 60 kilómetros.

La carrera la organizaron, con un entusiasmo digno de alabanza, los 
«ciclistas» y aficionados de nuestra Brigada; y no por haberla improvisa­
do hubo baches en la organización, sino muy al contrario, ésta resultó 
magnífica.

La carrera se deslizó dentro de la mayor normalidad, el mejor espí­
ritu deportivo y el mayor entusiasmo. Queremos que por medio de estas 
líneas llegue a todos los participantes y organizadores nuestra más cálida 
y sincera felicitación. A los participan­
tes, por su comportamiento deportivo, 
y a los organizadores, por el éxito ob­
tenido con la prueba.

Tomaron parte 25 corredores.
Los premios fueron de 100 pesetas, 

de 60, de 40, de 30, de 20 y de 10, y 
10 pesetas para el primer puesto y su­
cesivos en la clasificación g e n e ra l.
Luego, una prima especial de 10 pese­
tas para el primer corredor (pie escala­
ra la cuesta del «íioloso». V tres pre­
mios especiales, de 20, 10 y 10 pesetas, 
para el ¡nirnero, segundo y tercero de 
nuestra Brigada, respectivamente.

La salida se dió a las nueve de la 
mañana. El primero en escalar la cues-
>ta del «Goloso» fué el camarada Kleulerio Bodríguez. La clasificación 
.general fué la siguiente:

Primero, y un poco destacado, Eleuterio Bodríguez; después, y con 
Ibreves intervalos, .losé Allende, de la 2.'* Brigada; Luis Velasco Pozo, de 
lia 7.“ División; Dalmiro Alonso, de la 39 Brigada; Carlos Igarza, del 
■ cuartelillo del Batallón ciclista; Francisco (González, de la 48 Brigada; 
Avelino Torres y Mariano Palacios, de la 39 Brigada; Emilio .liménez, 
Tomás Martínez y José Valle Correa, de la .53 Brigada. Luego, a los siete 
minutos, Pedro García Pérez.

Los premios especiales de la Brigada se los adjudicaron, respectiva­
mente, Emilio Jiménez de Pedro, José Valle Correa y Pedro García Pérez.

Pedro García fué el corredor ipte más desdichas sufrió durante la 
carrera y el que con más entereza supo llevarlas y conseguir llegar a la 
meta. Jlay que tener en cuenta (]ue se le rompió la mácpiina al principio 
de la carrera v que luego la continuó con una máquina cpie no estaba en

condiciones, pues a cada instante se le salía la cadena. Y, sin embargo, 
dió alcance al pelotón de cabeza, y se hubiera todavía clasificado mejor 
si, próximo a la meta, no hubiera sufrido la última avería. A pesar de 
todo, no se desanimó y se presentó dignamente. En este chico hay ca­
rácter y madera de deportista.

bis indudable que el vencedor posee estilo y clase suficientes y que es 
un corredor para pruebas de más envergadura. Vaya con esto nuestra 
enhorabuena. Luego hubo algunos que apuntaron muv buena técnica, 
como José Allende, Luis ^'elasco, etc. Lo que desde luego se notó fué la

falta de correr en plan de equipo; 
se buscaba más el lucimiento personal 
(jue el del equipo de la Brigada, y esto 
es una equivocación y una falta de 
experiencia.

Los corredores solamente se limi­
taron a conservarse en el pelotón de 
cabeza. Sin dar estirones y sin intentar 
escapadas no se pueden ganar las ca­
rreras; no basta limitarse a ir en el 
pelotón de cabeza, hace falta intentar 
la escapada, a ser ¡losible, acompa­
ñado de un camarada de la misma 
Brigada. Suponeos, por ejemplo, si 
vosotros, los camaradas de la 5  ̂ Bri- 
gada, os hnbiérais entrenado un poco 
más v biibiérais hecho la carrera en 

plan de e(|uipo. Por ejemplo, los corredores de una Brigada cual­
quiera procuran mantenerse en el pelotón de cabeza, y en el momen­
to jnopicio, el corredor indicado, o el (pie mejor situado esté y (jue 
con mejores facultades se. encuentre, hace una escapada acompañado 
de un camarada, y los demás compañeros le protegen la fuga. Otro, 
creo vo, (pie hubiera sido el resultado. Si se hubiera pensado algún plan 
antes de comenzar la carrera, no hubiera ocurrido lo (pie le pasó al 
corredor Luis Sánchez (González, (pie siendo un buen ciclista v pose­
yendo una clase aceptable, iba a la deriva y, por falta de ayuda, tuvo 
(jue retirarse.

V nada más, camaradas; volvemos a repetir a todos nuestra felicita­
ción por el éxito deportivo obtenido, v (jiieremos hacer constar esjiecial- 
mente nuestro agradecimiento hacia el camarada Ramos por las atencio­
nes V solicitudes que con nosotros tuvo.

LOS MONITORES
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